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Don Pablo

 


 


Para nuestro
grupo de ecología espiritual
práctica y aplicada Don Uriel el
haber conocido a Don Pablo fue un hallazgo bastante afortunado.
Hombre recio, curtido por el sol y con la sabiduría que solo los
años regalan, gustaba de compartirnos sus valiosas experiencias de
vida en la forma de interesantes relatos que a todos nosotros nos
interesaban sobremanera.

 


 


Don Pablo trabajaba cuidando la casa de un
vecino y arreglando su jardín y era originario de una población
cercana a Mezcala de la Asunción, teniendo ya muchos años de
radicar en la población de Chapala. Se trataba de un auténtico
personaje ya en su tercera edad y que seguramente tenía contacto
con los guardianes de tradición de la región y que nos asombraba y
entretenía con su interesante plática y sus
historias.

 


 


Un hombre fuerte a pesar
de estar cercano a los setenta años, se transportaba en un
aguerrido burro que no dejaba de darle dolores de cabeza y tumbarlo
de su montura de cuando en cuando y siempre se hacía acompañar de dos bravos y bien
entrenados perros. Era un bello espectáculo verle llegar bien
derecho y montado en su burrito, con un porte y una dignidad que
solo poseen quienes han avanzado bastante en el camino
espiritual.

 


 


De un
enorme espíritu de servicio, una alegría constante y fácil sonrisa
que siempre son características de seres con una alta
espiritualidad, nos ayudaba siempre de manera espontánea en lo que
podía, ya sea a ayudarnos a plantar nuestro jardín o a echarle un
vistazo a nuestra casa cuando salíamos de viaje o bien llevándose
al pequeño Ignacio al cerro a recoger camote.







Tanto Paloma como yo
desarrollamos con él y con su esposa una sincera amistad
ya que nos honró
invitándonos a su casa en más de una ocasión y donde tuve
oportunidad de brindar un poco de ayuda homeopática a su señora.
Por supuesto que siempre correspondíamos a su generosidad ayudando
a su economía familiar con algunas cantidades de dinero que siempre
se resistía a aceptar en un principio.
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La Serpiente Erguida











Como
siempre sucede, las interesantes historias que nos contaba Don
Pablo fueron poco a poco asentándose en nuestros corazones y
descubriendo en los mismos su profundo significado y practicas
enseñanzas.

 


 


De las muchas historias
que nos contó recuerdo al menos dos, la de la serpiente y la del
coyote. En una ocasión, nos comentó:

 


 


- Recuerdo cuando
estaba tierno, me
encontraba siempre bastante cansado porque en aquellos tiempos
trabajaba en las labores del campo y como en mi juventud era
una bala
perdida, pues ya podrán
imaginar que mi cansancio era doble – rio –

 


 


Una vez, al final de mi
jornada, - continuo -
regresaba solo por un sendero que llevaba de los sembradíos al
camino de piedras que bajaba a la población, cuando empecé a
escuchar un ruido bastante conocido y también temido por
aquellos lares,
especialmente en los tiempos de secas.

 


 


Eran como cascabeles – pensé luego – y se escuchaban detrás y a la izquierda
de donde caminaba.



No quise voltear
para nada
y apure mejor el paso para
alejarme pronto de lo que pienso era una cascabel
–

 


 


- ¿ Una
cascabel don Pablo ? – pregunte

 


 


- Si una serpiente de
cascabel – aclaro – y era una serpiente y no una
culebra, pues
las culebras no hacen nada, pero a las serpientes, a esas hay que
tenerles miedo – afirmo.

 


 


- ¿ Y entonces, que paso? la dejo atrás
?

 


 


Pregunte
intrigado

 


 


- Eso creiba yo – rió –

 


 


Pero a las serpientes no se les deja atrás tan
solo apurando el paso, pues cuando pensé que le había ganado con mi
caminar, que la veo con el rabillo del ojo y como en un chispazo a
mi izquierda otra vez y entonces si voltie y la vi parada sobre si misma a la indina y con su bocota abierta lista para lanzarme una
tarascada –

 


 


- ¿ Y
que hizo entonces Don Pablo ? pregunte con gran interés

 


 


- Pues lo que cualquiera
en mis huaraches hubiera hecho – rió de buena gana – corrí como
alma que lleva el diablo y con todas mis fuerzas para quitármela de
encima y salvarme de una buena mordida, porque si me agarra en esa vereda que casi
nadie usaba me encuentran bien tieso hasta el día siguiente.
Esas
lo pican a uno y olvídese, no
hay nada que hacer –

 


 


- Lo chistoso es que a
pesar de correr con toda mi alma aún seguía escuchando a la condenada con su
horrible cascabeleo a mi siniestra y al dar vuelta en
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